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        SINOPSIS 




         




        Nacho Gago aborda en este libro los temas que más preocupan a padres y educadores de adolescentes, con consejos para entenderlos, acercarse a ellos y acompañarlos, ofreciéndoles seguridad mientras recorren su camino. La mayor parte de las vivencias que se relatan nacen de experiencias personales del autor, como alumno o como docente, o son fruto de la investigación y de la observación tanto dentro como fuera del aula. 




        Cómo sobrevivir con un hijo adolescente es un libro amable, pero que no evita el relato de realidades duras o delicadas, y se permite incluso notas de humor para que veamos también la parte positiva de esta etapa del desarrollo de las personas. 




        «Estamos tanto ante una obra que se lee de seguido, con agilidad, como delante de un manual de consulta al que recurrir y en el que hallar soluciones para aquellas cuestiones que afecten personal o directamente al lector. […] Si alguien busca reposo, lo encontrará. Si precisa atractivo, soluciones o respuestas, también» (del Prólogo de Ángel Ortiz). 


      


    


  

    

      



         




        NACHO GAGO 




         




        CÓMO SOBREVIVIR CON UN HIJO 




        ADOLESCENTE 
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Prólogo 


        
Inteligencia, vocación, innovación y empatía 




         




        El libro que tiene en sus manos es el resultado de un trabajo, el de su autor, inteligente, vocacional, innovador y altamente empático. Lo sostengo porque he conversado con él en varias ocasiones. No hablo de oídas. En El Norte de Castilla hemos publicado algunos de sus artículos divulgativos, y, añadido a ello, desde su responsabilidad como profesor de educación secundaria ha incentivado y dirigido a muchos grupos de alumnos para participar en nuestro concurso escolar. Por cierto que los suyos, sus estudiantes, lo han ganado más de una vez merecidamente. En mis charlas con él, presenciales o telefónicas, Nacho Gago me ha mostrado siempre esas cuatro características: inteligencia, amor y compromiso por la docencia, innovación y enorme empatía. 




        La adolescencia es, en la actualidad, una etapa en la maduración de nuestros hijos especialmente compleja. Las nuevas tecnologías, la cultura de la inmediatez, las recientes legislaciones educativas, promovidas sin la debida atención al largo plazo, y las condiciones de vida, sociolaborales especialmente, de las familias hacen que educar o ayudar a un adolescente se convierta, en ocasiones, en un trance al que sobreponerse, del que salir indemne, frente al que hay que sobrevivir, como reza el título de esta obra. 




        En ella se exponen cincuenta y seis situaciones, problemas o desafíos relacionados con los años que preceden en todo crecimiento personal a la edad adulta. Están ordenados según su relación con los siete pecados capitales y se abordan con un relato que ofrece una historia, en parte real, en parte ficticia, pero en todo caso perfectamente verosímil, seguido de una reflexión más académica, experta y práctica sobre cómo actuar ante casos similares y cómo interpretarlos o entenderlos. 




        En ese sentido, estamos tanto ante una obra que se lee de seguido, con agilidad, como delante de un manual de consulta al que recurrir y en el que hallar soluciones para aquellas cuestiones que afecten personal o directamente al lector. Si de algo le sirven a Nacho Gago las cualidades que destaqué al comienzo del prólogo es para adaptarse al lenguaje actual, al ritmo de vida de hoy, a los condicionantes de todo tipo que nos atropellan en un día a día huidizo, agitado, efervescente. Si alguien busca reposo, lo encontrará. Si precisa atractivo, soluciones o respuestas, también. Cómo sobrevivir con un hijo adolescente está llamado a situarse en un lugar destacado y protagonista en el ranking de publicaciones pedagógicas. 




         




        ÁNGEL ORTIZ 




        Director de El Norte de Castilla 




        y padre de un futuro adolescente 


      


    


  

    

      



         




        Este libro está basado en experiencias reales. Se han alterado los nombres de los personajes y se han modificado algunos hechos con fines puramente literarios. Cualquier parecido con la realidad NO es pura coincidencia. 


      


    


  

    

      



         


        
Introducción 




         




        Cuando me propusieron la idea de escribir un libro sobre adolescentes, tenía claro que quería ser lo más realista posible para que el contenido pudiese ayudar a padres, alumnos y profesores a través de una lectura fácil y entretenida. 




        La mayor parte de las vivencias que se relatan nacen de experiencias propias, personales como alumno o como docente, o fruto de la investigación y de la observación tanto dentro como fuera del aula. Más de quince años dedicados a la docencia me han regalado muchas vivencias y muy variadas. 




        He querido hacer un texto amable, incluso al describir realidades duras o delicadas, omitiendo detalles escabrosos e innecesarios y dándole una nota de humor siempre que los hechos lo permitían. 




        Leyéndolo, podrás entender mejor las actitudes de los adolescentes, comprender por qué actúan de determinadas maneras y desarrollar así una empatía informada muy necesaria para saber acompañarlos y ayudarlos. 




        El eje central son los siete pecados capitales: la soberbia, la avaricia, la lujuria, la ira, la gula, la envidia y la pereza. De cada uno de ellos nacen diferentes relatos que relacionan el pecado capital con experiencias adolescentes. Al final de cada historia se ofrece una pequeña reflexión que invita al lector a pensar sobre lo leído. 




        En cada narración se entretejen muchos sentimientos, los de los púberes, los de sus familiares, amigos o profesores. 




        Siempre que leo de nuevo alguno de los relatos se me antoja ubicarlo en un pecado capital distinto porque pienso cómo puede sentirse alguno de los personajes de la historia: unos pueden sentir rabia, otros, ira, soberbia… Cualquier pecado tiene cabida en las pasiones del alma humana. 




        Este libro puede arrojar luces de comprensión a padres y profesores, pero también a los propios adolescentes que, en la identificación con las vivencias de los personajes, pueden reflexionar sobre sus propias experiencias psíquicas y sobre cómo influyen en los sentimientos de las personas que los rodean. 




        Los docentes pueden emplearlo en su tarea profesional de acompañamiento de los alumnos en esta etapa escolar. 




        El libro se ha construido con mucho mimo y con la mera intención de visibilizar situaciones que, en ocasiones, pasan desapercibidas pero que, de detectarse a tiempo, evitarían problemas mayores. 




        Espero y deseo que lo disfrutéis igual que yo lo he hecho escribiéndolo. 


      


    


  

    

      



         


        
ENVIDIA 


      


    


  

    

      



         


        
1 


        
Bullying: «¿Por qué yo?» 




         




        Ella era una adolescente normal, de pelo ensortijado y mofletes sonrosados. Le gustaba mucho estudiar y era muy buena jugando al fútbol. 




        Acudía a su colegio todos los días temprano sin excepción, yo creo que en el último año no había faltado ni un solo día, ni cuando estuvo tan enferma con fiebre. «¡Voy a ir, mamá, porque tengo un examen de matemáticas y no me lo quiero perder bajo ningún concepto!». 




        Sus padres estaban muy orgullosos de ella, y la vida iba fluyendo tranquila pero firme. 




        Laura, que así se llamaba, aparentaba felicidad. Cuando llegaba a casa hacía sus tareas y no las dejaba, aunque fueran largas y tediosas. 




        En el colegio las cosas no iban tan bien como sus padres pensaban. Pero no quería preocuparles, así que iba dejando que pasasen las horas y los días creyendo que todo se podría arreglar. 




        Tenía un grupo de amigas que la cuidaban y apoyaban, pero cierto grupo de su clase no la tragaba. Ella no sabía por qué, ya que siempre había sido amable con todos, pero así sucedía. 




        No había ningún día que no llorase en los baños del colegio o de camino a casa. Su orgullo y entereza hacían que se aguantara las lágrimas en clase, aunque para ello se tuviera que clavar las uñas de una mano sobre la otra. Cada mañana, al llegar al centro, en cuanto se despistaba, tenía la mochila o algún libro en el suelo. Otros días le faltaban sus bolígrafos, a veces se rompían misteriosamente sus cuadernos. Al principio pensaba que eran meras casualidades, hasta que se dio cuenta de que varios de sus compañeros lo estaban haciendo a propósito. 




        Intentó dejar pasar el tiempo, para ver si se olvidaban y la dejaban tranquila, pero la cosa fue a más. 




        Ahora se ponían a su lado y le daban empujones, la llamaban «rizos postizos» y también le decían que jugaba al fútbol como un chico, en vez de hacer cosas de niñas. 




        El tiempo iba pasando y una inmensa tristeza se apoderaba de Laura. No conseguía salir de ese agujero negro donde se veía inmersa cuando llegaba a clase. 




        Empezó a dejar de realizar las tareas con tantas ganas como antes, las hacía más bien con desidia e incluso desinterés; en su cabeza solo estaba el «¿Por qué yo? ¿Qué he hecho yo para merecer esto?», pero no encontraba respuesta. 




        Además de descuidar sus tareas escolares, algunos días se ponía enferma y no podía ir al colegio. Inicialmente, sus padres no le dieron importancia alguna, pero poco a poco empezaron a preocuparse. 




        Laura no era la misma. Los padres de otros niños les decían que ya estaba en la adolescencia, que se preparasen porque iba a ser el pan de cada día, con lo cual cejaron en el empeño de buscar otros motivos. 




        Los profesores habían mandado algunos mensajes a casa diciendo que Laura estaba bajando el rendimiento, aunque realmente no se habían dado cuenta tampoco de lo que pasaba. Sus amigos sí lo sabían…, pero tenían miedo, estaban aterrorizados por si de repente se convertían ellos en el blanco de las burlas de los demás. 




        Eran muy amigos de Laura, pero pesaba más la angustia que la amistad. 




        Un buen día no pudo más, y reaccionó ante los empujones de los matones de la clase. Se lo devolvió a uno de ellos y este, al caer, se golpeó la cabeza con tan mala suerte que se hizo una herida. 




        El disgusto de los padres de Laura y de la dirección del centro fue máximo. «¡Con lo buena niña que eras! ¡Ahora te has convertido en una macarra!». 




        Estuvo expulsada dos días para que reflexionara; además, sus padres la castigaron «sin todo»: móvil, tablet y Netflix. 




        Laura había tocado fondo, no dormía, tenía ataques de ansiedad, no se concentraba, estaba prácticamente sola, no aprobaba las asignaturas y no sabía realmente qué estaba haciendo mal. Se echaba la culpa, consideraba que era la causante de todo lo que le sucedía. Era mala, ya lo tenía claro e interiorizado. Sus padres solo discutían con ella, los profesores le llamaban la atención, los amigos eran inexistentes… 




        Al cabo de un mes, un titular de prensa en el periódico de su ciudad rezaba: «Niña de doce años salta del puente San Manuel y pierde la vida ahogada». 




        Esa niña era Laura. Un día iba para casa y su dolor fue tan grande que, al pasar por allí, no se lo pensó dos veces y se lanzó al vacío. No se pudo hacer nada por ella. 




         


        



          La historia anterior, aunque no sea real, es verosímil, porque, desafortunadamente, estas cosas pasan. El bullying sí existe. Los niños, en su inmadura ignorancia sobre cómo pueden afectar sus conductas a la emocionalidad del otro, pueden llegar a ser crueles y machacar y machacar a quien acaba convirtiéndose en una víctima a la que nadie ayuda. 




          En este caso, Laura pudo haber avisado a sus padres, profesores, tutores o cualquier adulto, pero no tuvo fuerzas para hacerlo. 




          Las personas adultas que estaban a su lado, ante sus cambios anímicos y de actitud, deberían haber indagado mucho más y haber llegado al fondo de la cuestión. 




          Además, están los observadores, esos compañeros que presencian el bullying, pero no hacen nada por miedo. Estos son clave en estas situaciones. 




          Si reciben la formación adecuada y están suficientemente empoderados, con fuerza y valentía lo contarán y posiblemente se tomarán medidas. 




          En casos similares, todos tenemos nuestra parte de responsabilidad; los adultos, en la vorágine del día a día, nos envolvemos en el trabajo y no reparamos en pequeños detalles que pueden ser claves y salvar la vida de una persona. 




          Por todo ello, abramos los ojos. Padres, madres, profesores y estudiantes que estáis presenciando actitudes denigrantes e inadecuadas para con un compañero, preguntad, indagad y pedid ayuda a los orientadores del centro o ayuda externa psicológica. 




          Si alguien hubiera ampliado la mirada y ayudado, Laura ese día no habría tirado la toalla y seguiría estando junto a su familia y amigos, con las herramientas necesarias para plantar cara al bullying. 


        


      


    


  

    

      



         


        
2 


        
Grooming: «¿Qué hace un chico como tú en un sitio como este?» 




         




        Luis es un chico de 2.º de la ESO. No es el más popular de la clase, más bien es uno de los que suele pasar inadvertido. No lleva el último corte de pelo, ni el último modelo de zapatillas. Sus padres, aunque trabajan ambos y podrían permitírselo, son muy ahorradores y no gastan en cosas que consideran «innecesarias». 




        Una vez le compraron las zapatillas de moda, Luis fue todo contento a clase con ellas y volvió a casa todo apenado. 




        ¡No eran las originales! Él no se había dado cuenta, pero sus compañeros sí lo hicieron. Así que ese día fue el hazmerreír de la clase. 




        «¡Tus padres son unos ratas!», «¡Esas zapatillas son falsas!», «¡Cutre!», le decían mientras le quitaban una de ellas y se la pasaban de mano en mano mientras él la perseguía por toda el aula. 




        Luego llegó la de mates a cortarles el rollo, se enfadó mucho, e hizo que le pidieran perdón todos los implicados para continuar sus explicaciones en el menor tiempo posible sin más reflexión con los alumnos. «Craso error, señorita. Ya verás en el recreo la de collejas que le caerán». 




        Cuando llegó a casa estaba muy enfadado y avergonzado. En cuanto su madre le vio el morro intuyó lo que podía haber pasado. Él no le dijo ni hola y ella prefirió dejar que se calmara y se encerrara, como siempre, en su habitación. 




        Su lugar favorito, su cueva, su refugio, aquel lugar sagrado donde nadie podía entrar bajo ningún concepto. Si alguien entraba sin llamar podía morir, casi literalmente. Porque la cólera de nuestro amigo era inmensa. 




        En su casa estaba normalizado que Luis fuera un niño muy reservado y que pasara las horas en su cuarto, con el ordenador, la tablet o cualquier otro aparato electrónico. 




        Estaba enamorado de una compañera de clase, pero ella no sabía ni que existía. Estaba centrada en otro chico de 4.º que la traía por la calle de la amargura. 




        Entre esto y que no era muy sociable, Luis solo hacía amigos por internet. Para él, era la manera más cómoda y sencilla de conocer gente. En la red se sentía libre y le reían las gracias. 




        Un día le llegó un mensaje privado a Instagram, lo abrió y ponía: «¡Hola, soy Ana, encantada!». Vaya pibón que le había escrito. Estaba flipando en colores. 




        Contestó: «¿Nos conocemos?», y ella le dijo que sí, que le había visto por el barrio. Él siguió su juego, aunque las fotos de Ana no le sonaban nada. No importaba, le parecía una tía 10. 




        Los días y semanas iban pasando y Luis, cada vez que llegaba con un problema, acudía a su ya mejor amiga, Ana. Todo lo que le pasaba en clase, todos los problemas que tenía con sus padres los hablaba con ella. Al final, tenía la misma edad que él y, aparte de estar muy buena, lo entendía. 




        En casa de Luis eran cuatro hermanos, él era el pequeño y el más consentido. Los mayores se quejaban de que tenía su propio cuarto y hacía lo que le daba la gana. Aunque para Luis eso no era felicidad, porque se encontraba bastante solo. 




        Menos mal que tenía a Ana, que era su gran confidente y amiga. 




        Se estaba empezando a enamorar de ella, y eso que no la conocía en persona. Le aconsejaba, le decía lo que debía o no debía hacer y él se dejaba llevar. 




        Poco a poco los escasos amigos que tenía se fueron esfumando y su mundo relacional se limitaba a Ana. 




        Estaba feliz por haberla encontrado; además, había visto su perfil de Insta y decía que era un chico muy guapo. Luis se sentía halagado y contento. 




        Un día, Ana empezó a tener unas conversaciones algo más subidas de tono; él, ni corto ni perezoso, le siguió la corriente. Estaba encantado, porque las cosas que no sabía sobre el famoso tema tabú, el sexo, se las estaba contando su amiga. Así que mataba dos pájaros de un tiro. 




        El tiempo continuó pasando inexorable y la cosa se empezó a poner algo más hot. 




        Comenzaron a pasarse nudes, de medio cuerpo, de cuerpo entero, todo tipo de fotografías. Estaba deseando conocerla en persona porque por fotos ya la tenía muy vista, en todos los sentidos, y quería que fuese su novia. Ella se hacía la remolona, pero le seguía pidiendo vídeos y fotos subidos de tono que él accedía a mandar sin problema. 




        Por fin, Ana quiso quedar, se citaron a las seis de la tarde en un parque cercano, en uno de los bancos al lado de la heladería. 




        Luis fue puntual, estaba nervioso e iba de punta en blanco para su primera cita en persona. Cuando llegó no la veía por ningún lado, así que tuvo que esperar. Pasaron diez, quince, veinte minutos, y nada; media hora, y nada. Allí no había más que un señor que no paraba de mirarle, pero ni rastro de Ana. 




        Intentó contactar por redes con ella, pero no contestaba, así que se fue todo apenado a casa. 




        Pasaron varios días y seguía sin respuesta de ella. Él no entendía qué había podido pasar. ¿Le habría visto y no le gustó? ¿Cambió de idea a última hora? 




        Al cabo de cinco días le llegó un mensaje de Ana. 




        «Hola Luis, soy Manuel, no soy Ana. He sido yo quien te ha estado mandando todos estos mensajes estos meses atrás y con quien te has consolado y te ha ayudado a afrontar tus problemas, estaba el otro día en el parque, era el señor del sombrero». 




        Luis se quedó de piedra, soltó el móvil y comenzó a llorar. 




        Desde aquel día, la vida de Luis se convirtió en un infierno. Manuel le empezó a chantajear pidiéndole vídeos mucho más fuertes que los anteriores. Cuando Luis se negaba a sus peticiones, le amenazaba con enviar las fotos y vídeos a sus padres, a sus amigos o a sus hermanos. Muerto de miedo, accedía. 




        Al cabo de varias semanas, Luis estaba al borde de perder totalmente la cabeza, no conseguía asumir ni verbalizar lo que le sucedía, solo se dejaba llevar y pasaba por su casa o el colegio como un zombi. 




        Un jueves, en la hora de tutoría, llegó una chica muy maja, de la Policía Nacional, para darles una charla sobre ciberbullying y grooming. 




        A Luis le recorrían escalofríos por todo el cuerpo. Esa policía parecía estar contando su caso de pe a pa. 




        Cuando acabó la clase se armó de valor y fue a hablar con ella, le pidió intimidad y le contó lo que le estaba pasando y que Manuel ya le había dado un ultimátum. Si no quedaba con él, difundiría todo el material. 




        La policía abrazó a Luis y se puso manos a la obra. 




        En una semana tenían al acosador encarcelado y Luis pudo volver a respirar tranquilo. 




         


        



          El grooming es un método que usan muchos adultos para acercarse a menores empleando mentiras; se hacen pasar por colegas de su misma edad, generando una relación de confianza y, con el tiempo, de dependencia. 




          Se van aproximando poco a poco a ellos, aprovechándose de sus vulnerabilidades hasta acabar controlándolos emocionalmente. Se hacen necesarios e imprescindibles en su vida. 




          Estos adultos llegan al chantaje sexual de forma sibilina, cual serpientes, primero manteniendo conversaciones sexuales con ellos; luego intercambiando fotos de carácter sexual y, finalmente, amenazan con difundirlas si no acceden a sus peticiones. 




          Podemos evitar que esto pase poniendo el foco de atención en nuestros hijos y los cambios que veamos en su entorno, conversando con ellos sin hacer ningún tipo de juicio de valor a priori sobre quién o quiénes son sus amigos. 




          También ayuda que en los centros escolares los maestros comenten abiertamente estos temas e inculquen a los adolescentes la necesidad de saber con quién están hablando en todo momento. Y lo perjudicial y dañino que puede ser para ellos intercambiar contenido subido de tono con cualquier persona, conocida o desconocida. 




          Tienen que saber e interiorizar que en el momento en que mandan algo ya pierden el control sobre ese vídeo o imagen. Deja de ser de su propiedad y se vuelve contenido de una red global en la que cualquiera puede verlo. 
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Altas capacidades: «¡Me aburro en el colegio!» 




         




        Todos los días eran iguales. Se levantaba, se preparaba e iba a la escuela. Allí los profesores no hacían más que repetir y repetir lo mismo, porque algunos de sus compañeros no conseguían entender aquellas lecciones tan sencillas. 




        Lía no comprendía cómo podían ser tan torpes. «¡Estos niños son tontos!», «¡Pero si nos lo han explicado más de cinco veces!», «¡Qué aburrimiento de clases!». 




        Trataba de poner atención, pero le resultaba imposible, era una penitencia, un castigo para ella asistir al centro. 




        La mayoría de los días intentaba triquiñuelas varias para no acudir al colegio, pero casi siempre la pillaban. En una ocasión puso el termómetro en la bombilla de la habitación, pero no coló porque la temperatura que marcaba habría matado a un elefante. Otro día simuló que no podía salir del baño por la diarrea; otro, un desmesurado dolor de cabeza… Pequeños trucos que solo le servían una vez porque sus padres ya la habían cazado. La niña era una vaga, y como era «lista» no quería ir a la escuela. 




        Solo le gustaba estar en casa, rodeada de sus libros y en compañía de su ordenador. 




        El peor momento para ella era la clase de educación física. «¡Pufffff! ¡Qué pesadez de asignatura! ¡Ni que yo fuera a trabajar en el Circo del Sol!». Era la asignatura que menos dominaba y la que más odiaba porque le hacía sudar mucho, y esa sensación no le gustaba nada. 




        Siempre intentaba esconderse en la última fila cuando la profesora comenzaba a pedirles filigranas. Si había suerte, tocaba el timbre y quedaba pendiente para otro día. 




        El resto de materias las soportaba estoicamente, aunque no aprendía nada en absoluto. Ella ya se lo sabía todo. Los primeros días del curso, cuando llegaban los libros nuevos, Lía los devoraba, y con solo leerlos, entendía todo y sabía hacer los ejercicios. Hasta los que ponían una exclamación de «¡Peligro, ejercicio muy complicado!» eran, para ella, como sumar dos más dos. 




        Sus padres ya tenían claro que era una niña muy lista, pero nunca le habían dado la menor importancia, consideraban que debía hacer el proceso normal de promoción curso a curso como todos sus compañeros, de este modo no se separaría del grupo y no tendría problemas sociales de adaptación a un nuevo grupo. Era una niña muy introvertida y solitaria, casi no tenía amigos, y los pocos que tenía se debía a que sus papás habían «negociado» estas amistades con los padres de los otros niños. Vamos, que de manera natural era un mueble en el aula. 




        Lía soñaba con construir aviones, ir al espacio, descubrir teorías matemáticas o modificar teoremas que eran erróneos, mientras que sus compañeros anhelaban poder hacerse una cuenta de TikTok o conseguir el nuevo iPhone. 




        Con los profesores las cosas no iban mucho mejor, sentía que era una carga en la clase. Cuando mandaban ejercicios, o ya los había hecho en casa o tardaba dos minutos en terminarlos. Así que después se ponía a mirar al infinito, a dibujar, leer o molestar. Cuando esto pasaba, el profesor se acercaba y, al ver que había terminado, como «castigo» le ponía más ejercicios para mantenerla ocupada. 




        «¡Vaya suerte la mía! —pensaba—. Encima de que los hago, como premio me llevo diez ejercicios más, y todos son igual de aburridos. ¡Mañana no los hago!». 




        Estaba desesperada, el colegio se le estaba haciendo bola. Incluso algunas veces, de puro aburrimiento, empezó a dejar exámenes a medias y deberes sin hacer. 




        En aquel momento se produjo un punto de inflexión en su vida. 




        La tutora avisó a sus padres porque el rendimiento académico de la niña había bajado considerablemente y concertaron una entrevista en la que estuvieron presentes la profesora, sus padres y ella misma, que estaba más a contar las manchas de las baldosas del suelo que a la conversación. 




        «¡Lía! ¡Lía! ¡Que te estamos hablando!», y ya volvía a la realidad. 




        «¿Qué te pasa en el colegio? ¿Tanto te aburres?». 




        «¡Sí! —dijo en un arranque de sinceridad—, las clases son un rollo, los profesores solo repiten y repiten cosas que ya sé y mis compañeros tienen el cerebro de un mosquito y no puedo mantener una conversación interesante con ninguno de ellos. ¡Estoy harta!». 




        La tutora le pidió a Lía que saliese un momento de la estancia, y planteó a los padres la posibilidad de hacerle a la niña unos test de inteligencia, y, si daban los resultados que a priori parecía que iban a dar, programar una aceleración, que era saltar un curso. 




        En cuanto lo escucharon, los padres se negaron de forma radical. Habían oído que por ley los docentes tenían que adaptar las clases a niños con necesidades especiales, por ejemplo, con altas capacidades, y no querían que su hija fuese el bicho raro del colegio. Querían que siguiese en su clase. 




        La tutora les explicó que los maestros hacían lo que podían, teniendo en cuenta que en la clase había otros veintiocho alumnos más, y que a Lía se le proporcionaba trabajo extra, pero, lejos de favorecerle, resultaba contraproducente. 




        La reunión, que finalmente fue bastante tensa, concluyó en seguir como estaban hasta entonces. Lía recibiría trabajo extra en las clases cuando terminase el suyo y no habría ni pruebas ni aceleración. 




        Cuando llegaron a casa, Lía preguntó por la reunión. Estaba perdida, no sabía qué podría ser mejor para ella, así que confiaba plenamente en la decisión de sus padres. 




        Sus padres le dijeron que por su bien habían decidido dejar las cosas como estaban. 




        Ese curso la niña fue a peor, se desmotivó de tal manera que estuvo a punto de repetir. Pasó al curso siguiente con dos asignaturas suspensas. Increíble, pero desgraciadamente cierto. 




        Había perdido totalmente las ganas y la ilusión. Estaba empezando a coger manía a los libros y a los estudios. Fue entonces cuando sus padres volvieron a sentarse frente a un profesional para buscar de nuevo la mejor solución para su pequeña Lía. 




         


        



          Los niños con altas capacidades son enérgicos, activos y muy curiosos. Se frustran fácilmente ante una situación de inactividad y falta de progreso. En las tareas que captan su interés tienen una gran capacidad de concentración. Si sospechas que tu hijo puede tener altas capacidades, comunícalo al colegio. Tiene que pasar una evaluación pedagógica temprana realizada por el servicio de orientación del centro. 




          En esta evaluación se identificarán las necesidades especiales de apoyo educativo a nivel social, psicológico e intelectual. 




          Las medidas tomadas podrán ser ordinarias o extraordinarias, teniendo en cuenta la capacidad del estudiante y buscando lo mejor para él. 




          En algunos casos, la aceleración de curso no es necesaria porque se puede mejorar la atención al peculiar proceso de aprendizaje de este tipo de alumnos con medidas como adaptaciones curriculares, actividades interdisciplinares, banco de recursos u organización flexible del trabajo. 




          En otras ocasiones, sí es conveniente y necesaria la aceleración, cuando todas las otras medidas no resulten suficientes. 




          Debemos pensar en el bien del alumno y en su progreso intelectual y emocional, para evitar casos de desidia o abandono por falta de motivación, interés o puro aburrimiento. 


        


      


    


  

    

      



         


        
4 


        
Identidad de género: «¡Yo no soy marica!» 




         




        Siempre he tenido claro que me gustaban las chicas. Si en algún momento he tenido la más mínima duda, he recurrido a Google para preguntarle. Él siempre dice lo mismo: «Hay una época durante la adolescencia en la cual puedes tener ciertas dudas, porque puedes sentirte atraído por chicos o chicas, pero es algo pasajero que forma parte de la normalidad», con lo que yo vivía tranquilo. 




        Estaba en 4º de la ESO, adolescente perdido, y de vez en cuando echaba alguna miradita que otra a un compañero de clase o a un chico que pasaba por la calle. Total, es algo que nos pasaba a todos. 




        La cuestión es que hubo un giro de 180 grados cuando él llegó al instituto. 




        Estábamos a mitad del primer trimestre y un día nos comunicaron que iba a venir un alumno nuevo a nuestra clase. Ya sabemos lo que pasa siempre, todos pendientes del nuevo para ver si es guay o no, y después valorar si le dejamos entrar en nuestros grupos sociales. 




        En clase estábamos sentados por apellidos, así que, al apellidarnos los dos Gutiérrez, estaba cantado que nos tocaría juntos. ¡Vaya mala suerte! ¡Si yo estaba genial con Alba García! Pero va el tutor y me pone con Miguel Gutiérrez, y no solo me pone con él, sino que me encomienda ser su mentor. Vamos, que me toca llevarlo cual mochila a todos lados, enseñarle el centro, presentarle a los colegas, lo típico. 




        Miguel era un chico rubio, delgadito, con unos bonitos ojos verdes y una cautivadora sonrisa. Otro más para la lista de «chicos atractivos que pronto dejarán de serlo». 




        Yo estaba deseando que así fuera y que pasase el tiempo para poder centrarme solo en las chicas. Echarme una novia o dos y tener una vida «normal». Pero mi adolescencia se estaba volviendo caprichosa… 




        Me había echado una novia, que me parecía muy guapa, y, como el resto de la pandilla, tenía también algún rollete; yo no iba a ser menos. 




        El destino, que es un poco puñetero, hizo que Miguel viviera a dos minutos de mi casa. Ya que éramos compañeros de pupitre y había buen rollo, empezamos a quedar para ir y volver del instituto. 




        Poco a poco nos hicimos superamigos, compartíamos confidencias, amistades, quedábamos por las tardes y chateábamos durante la noche. Era un chico genial. Jamás había estado tan a gusto con alguien. 




        Empecé a echarle de menos algunos fines de semana que él se iba a su pueblo a ver a sus padres. De un tiempo a esa parte mi vida había empezado, sin darme cuenta, a girar en torno a él. 




        Notaba que, si él no estaba, me sentía triste, o cuando le veía hablando o jugando con otros amigos me saltaba un resorte de envidia o de celos que no sabía a qué se debía ni cómo podía controlarlo. 




        La relación con mi chica se fue al traste, me echó en cara que no pasaba tiempo con ella. ¿Cómo iba a hacerlo si estaba 24/7 con mi colega? Además, la amistad dicen que es lo primero, que las novias vienen y van. 




        El verano llegó y fue como un tsunami de aburrimiento y nostalgia, casi no nos pudimos ver. Entré en un estado medio depresivo, porque le añoraba mucho e, hiciese lo que hiciese, nada era divertido si no estaba él para compartirlo. ¡Mi amigo del alma! 




        Ese fue el primer año que eché de menos el instituto. ¡Quién lo diría! ¡Ya estaba madurando! 




        Volvimos a las clases y todo parecía continuar igual, aunque en mi interior yo sabía que las cosas no iban bien. Notaba que las actuaciones o reacciones que tenía con él no eran normales, no eran de amigo, eran de algo más que un amigo. Ya no me valía la excusa de la incertidumbre temporal; me estaba empezando a dar cuenta de mi verdadera realidad. Y eso me provocaba una ansiedad terrible. 




        Primero, porque ni yo mismo aceptaba esa situación; después pensaba en mis amigos y familiares, y peor aún. Luego también estaba él, que no sabía si sentiría lo mismo que yo. 




        Fue uno de los peores años de mi vida, estaba genial con él, pero era separarnos y yo me pasaba llorando el resto del día. Nadie lo sabía porque procuraba ocultarlo con la música alta y la puerta cerrada de mi habitación. 




        Mis padres empezaron a percibir algo: estaba irascible, no quería saber nada de nadie y me encerraba en mi cuarto en cuanto llegaba a casa. Como vieron que no se me pasaba, me obligaron a ir al psicólogo. Estuve meses yendo cada semana a contarle batallitas varias sin revelarle la verdadera naturaleza de mi inquietud. 




        Sabía que tenía que dar un paso al frente, pero era incapaz de hacerlo porque me invadía un miedo terrible. 




        Ese verano decidí ir a un campamento, para no pasarme los días como alma en pena. Allí conocí a una chica. 




        Ella, en quince días, fue capaz de ver dentro de mí. Observó que, aunque sonreía, llevaba una pena muy grande dentro. Progresivamente se ganó mi confianza hasta que, de forma espontánea, exploté y se lo conté. Para mí fue una gran liberación porque ya no podía más. Cuando regresé a mi ciudad hablé con mi psicólogo y conseguí entender que simplemente me gustaban los chicos, que no era algo pasajero, y que no era nada malo. Con el tiempo fui capaz de hablarlo con mi familia, con mis amigos, incluso con Miguel, y pude verbalizar: ¡sí, soy gay! 




         


        



          Aunque estemos en 2024 y haya grandes avances con respecto a derechos y libertades del colectivo LGTBIQ+, cuando un adolescente pasa por el proceso de identificar y reconocer su identidad sexual, necesita ayuda. 




          Primero, porque su personalidad se está formando y tiene que saber que lo que le sucede no es malo, que no es un bicho raro y que puede amar a quien quiera mientras no haga daño a nadie. 




          «Salir del armario» para un adolescente sigue siendo un acto heroico y un suicidio social, porque muchos de los amigos que lo acompañan quedarán en el camino por temor a ser clasificados como homosexuales solo por ser sus amigos. 




          En los centros escolares se hacen tutorías y formaciones de identidad de género, aunque debe normalizarse aún más y que cada cual pueda expresarse libremente sin temores. 




          A los padres deciros que estéis atentos a las posibles señales que a veces pasan a nuestro lado y no vemos o no queremos ver. Cuando una persona está en este proceso necesita cariño y amor. Que su familia le diga que todo está bien y va a estarlo. Si percibes algo similar en tu hijo/a, intenta hablarlo con él/ella; si no quiere, acude al orientador del centro o busca ayuda profesional, porque si este chico de la historia no hubiera conseguido quitarse todas las piedras de su mochila, quizás hoy estaría debajo de una gran montaña de rocas sin poder ni siquiera respirar. 




          Estad orgullosos de vuestros hijos, amen a quien amen. Ellos, desde luego, lo estarán de vosotros si perciben vuestro amor y apoyo y no se sienten juzgados. 
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Presión social: «¡Si todo el mundo lo hace!» 




         




        Por fin acaba el curso y llega el veranito. Los hermanos Gómez se disponen a ir al pueblo con los abuelos y disfrutar de estos casi tres meses de relax. Sus padres tienen que trabajar, así que se quedan en Madrid. Para ellos es una gran suerte no tener que estar todo el día aguantando sus discursos varios: «¡Dúchate!», «¡Haz los deberes!», «¡Recoge la mesa!». 




        Todo el día igual; menos mal que los abuelos no son así. 




        El abuelo es un poco más serio y les pone muchas más normas que la abuela. Ella es encantadora. Siempre está pendiente de si necesitan algo, si han comido, si están a gusto. Es un sol. 




        Este año que ya son mayores —ya han cumplido catorce— no les han llevado sus padres. Los han metido en un autobús cual sobre en buzón, y directos a que los recojan sus abuelos. 




        Están deseando llegar porque la mayor parte de los amigos del chat del pueblo ya están allí. Ese chat que llevan todo el año alimentándose de vídeos, memes y demás contenido banal pero divertido, al menos para ellos. 




        Nada más llegar, primer zasca inesperado: el abuelo ha dicho que nada de móviles en la mesa mientras comen. «Pero ¿qué quiere este señor? ¿Que hablemos? ¿De qué, si ya lo saben todo?». 




        A los hermanos les toca claudicar después de una tensa discusión, el abuelo quiere poner sus normas y sus límites, al final hay un doble salto generacional y se tiene que notar el contraste inevitablemente. 




        Segundo problema: ¿a qué hora tienen que volver si se van al centro con los amigos? 




        Otros años iban con sus abuelos a jugar al fútbol en una zona iluminada y con un bonito césped, pero este verano ya pasan de estar con ellos, quieren ir con sus panas. 




        A los abuelos les toca pensar y llamar a los padres, porque en Madrid estos niños no salen, pero, claro, en el pueblo es diferente: menos riesgo, menos peligro, todos se conocen… 




        Se produce el cónclave familiar y se comunica la decisión: a las doce en punto en casa. 




        A regañadientes, los hermanos aceptan, no sin antes, por supuesto, haber dicho las típicas frases de «¡A Pedro le dejan hasta la una!», «¡María no tiene hora!», pero no ha tenido éxito la táctica, al menos esta vez. 




        En su grupo hay, como en todas las peñas de los pueblos, diversidad de edades: el más pequeño tiene once y el mayor, diecisiete. Son muchos y diferentes, pero son un grupo cohesionado y feliz. 




        Los días van pasando entre actividades varias: van a la piscina, montan en bicicleta, juegan al frontenis y al fútbol y por la noche les dejan entrar en la terraza de uno de los bares del pueblo. Tiene billar y futbolín, y se lo pasan en grande entre risas y charlas. 




        Faltan pocos días para las fiestas del pueblo y hacen una reunión de urgencia para ultimar los preparativos. 




        A uno de ellos le deja una casa vieja su padre para que formen la peña, pero tienen que debatir qué van a montar allí y de qué se va a encargar cada uno. 




        Uno llevará una nevera, otro, unos sillones viejos, otros, hamacas, y también llevarán un equipo de música. 




        Cuando llega el momento de decidir qué van a comprar, el tema de la comida lo tienen claro, pero con la bebida hay diferencias. Los mayores piden que se compre ginebra y ron y entre los pequeños hay diversidad de opiniones. 




        Los hermanos Gómez se miran, y deciden votar que sí al alcohol, porque, aunque no lo han probado, no quieren quedar como unos niñatos frikis que no saben ni qué es una botella de Barceló. 




        Piden cada uno el dinero a sus familias, obviando el tema del alcohol, y se hace la compra. Se encarga el hermano de Angelillo, que tiene ya dieciocho y además lo conoce el del súper del pueblo. 




        ¡Llegan las fiestas! Por la mañana, encierros y juegos varios y, por la tarde, piscina. No paran ni un minuto. 




        Por la noche los hermanos van un poco recelosos a la peña porque no saben qué hacer con el tema de la bebida. De primeras, ellos tienen claro que no quieren beber alcohol. Sus padres y abuelos les han dicho de forma contundente que ni se les ocurra. Pero han ido oyendo cosas estos últimos días, han tenido conversaciones con el resto y todos están de acuerdo en que quieren unos cubatas sí o sí. 
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